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Saber o no saber

Un joven vio una pequeña biblioteca de libros religiosos. Comentó:
- ¿Todos estos libros son de religión? Nunca he leído un libro de estos. Ni uno solo.

- Pues ya ves. Hay muchos. Hay bibliotecas enteras dedicadas a este tipo de libros.

- Ninguno de mis amigos ha leído un solo libro de estos.

- Pero opinarán firmemente sobre estos temas.

- Ya lo creo... Aunque me parece que sus opiniones valen muy poco.

- Y se juegan la vida eterna.
Opinadores y expertos
Es bastante común que uno hable de cualquier asunto teniendo solo una ligera idea del tema. Es normal y correcto cuando no hay en juego nada importante. En estos casos es indiferente una opinión u otra.

En cambio, las cosas son diferentes si se trata de algo serio. Por ejemplo, se puede hablar de arquitectura en plan informal, pero si van a construir un edificio de varias plantas, se contrata a alguien que sepa de verdad. Igualmente, se pueden comentar asuntos médicos con facilidad, pero si se trata de operar de apendicitis, se busca una persona que de verdad sepa operar.


Cuando los asuntos son triviales, da lo mismo una opinión que otra, pues es indiferente acertar o no con lo verdadero. Pero si se trata de un caso importante, se busca a alguien entendido, que conozca el tema y aporte la solución correcta.

En asuntos banales, carece de importancia una opinión falsa o acertada. Cualquiera opina, y se lo pasan bien conversando. Los charlatanes disfrutan aportando sus ocurrencias, y los sensatos se ríen de las sandeces que se dicen. Es indiferente.

Pero en asuntos importantes ya no da lo mismo equivocarse o acertar. Cuando está en juego la vida, se busca un buen médico. Si se trata de millones, se busca un experto. En proyectos serios, se evita a los charlatanes y se acude a un entendido.

En religión, también hay asuntos menores y mayores en cuanto a su relevancia. Por ejemplo, apenas tiene interés saber algo de los colores litúrgicos o del santo del día. Tampoco importa conocer si estamos en adviento o en pascua, o cómo se llama el obispo.

En cambio, hay asuntos religiosos de la mayor importancia porque conducen a la eterna felicidad del cielo. Por ejemplo, distinguir entre buenas y malas acciones es un aprendizaje vital. También lo es saber que uno puede bautizarse o confesarse.

Para las cosas importantes de la religión, conviene dedicar el tiempo necesario para aprender, y acudir a expertos sin fiarse de charlatanes u opinadores.

Todo es relativo para el que nada sabe
La conversación del comienzo continuó así:

- Mis amigos se montan su propia religión: eligen sus mandamientos, prescinden de sacramentos y de oraciones. Se diría que ellos son los dioses y quienes dictan las reglas.
- Sin duda su religión es falsa.

- ¿Por qué falsa?

- Porque la han inventado ellos.

- Claro. No han leído ni un libro y lo inventan según sus ocurrencias. Dicen que da lo mismo una religión que otra.
- Eso es porque no saben. A quien no sabe de matemáticas le da igual un resultado que otro. A quien no sabe de historia le es indiferente un suceso u otro... En cambio, si uno estudia los asuntos, descubre mejor la realidad y no le da igual una cosa que su contraria.
- Pero hay tantas religiones...
- Tampoco tantas. Si uno lo piensa un poco, solo hay tres: musulmanes, judíos y cristianos. Son las únicas que hablan de un solo Dios.

- ¿En qué religión hay milagros?

- Entre los judíos y los católicos. En los judíos hubo milagros hasta la venida de Cristo. Entre los católicos continúan los milagros.

- Buena señal.


A continuación, comentamos más despacio el tema de la religión verdadera.

Una sola religión verdadera

Las religiones buscan el bien del hombre acercándole a Dios. Todas abarcan áreas más o menos amplias de verdad, pero sólo una es completamente cierta pues sólo hay un único Dios.


Entre las religiones hay puntos de contacto y de divergencia. Algunos planteamientos son tan opuestos que no pueden ser a la vez válidos. Por ejemplo, si una religión permite tener dos mujeres a la vez y otra lo considera una falta grave, una de las dos se confunde. Si una religión es verdadera, las demás no lo son. No quiere decirse que sean malvadas ni completamente falsas: simplemente no son la verdadera.

Para encontrar la religión verdadera es preciso buena voluntad y buena conducta, pues los malos hábitos dificultan aceptar una verdad que incomode. El camino mejor para buscar a Dios es la humildad y la oración: pedir humildemente al Señor su ayuda para encontrarlo. 

¿Cómo reconocer la verdadera religión?

Hay varios aspectos clarificadores:
a) Analizar la doctrina
- Como se ha mencionado, son evidentemente falsas las religiones que uno se inventa. Quien rechaza las doctrinas conocidas para aprobar un comportamiento en base a su propia opinión, se convierte en inventor de religiones, y una religión inventada es sin duda falsa, aunque sean ocurrencias interesantes.
- La religión verdadera debe ir acorde con la dignidad de la naturaleza humana. Su doctrina debe ser ejemplar.

- También debe ser válida para todos los hombres, pues Dios creó y ama a todos. De donde nacen dos consecuencias:

. Las religiones nacionalistas o racistas no van bien encaminadas. 
. La religión verdadera debe abarcar todas las épocas de la historia, sin excluir a los antiguos. De ahí que las religiones relativamente modernas deberían explicar suficientemente cómo pueden salvarse los que murieron antes.

b) Considerar la práctica
No sirve analizar la vida de unos miembros, ni de unos jefes, pues en todas las religiones ha habido personas y jefes poco dignos. En cambio, sí sería válido estudiar los comportamientos que esa religión considera ejemplares, la vida de sus santos.

También es buen argumento analizar la vida del fundador. Si él llevó una vida poco ejemplar, su religión es menos creíble.

En particular, y es asunto curioso, basta fijarse en la vida sexual del fundador. Normalmente, quien se autoinventa una religión, también se inventa excusas para satisfacer sus gustos sexuales.
c) Los milagros ayudan a reconocer la verdadera religión. Sólo Dios o sus enviados pueden hacer milagros, por tanto los milagros son una ayuda importante para reconocer la verdadera religión.


En este punto es interesante ver si el fundador realizó milagros. Por ejemplo, Mahoma y Buda no los hicieron. Tampoco Lutero. Si nos atenemos a los milagros, vemos que solo los hay en la religión católica. Donde ha habido separaciones de la verdad, deja de haber milagros. El Señor no apoya falsedades.
Usando la Biblia para descubrir la religión verdadera
La Biblia posee un gran valor histórico y religioso. Leer la vida de Cristo proporciona gran servicio espiritual y cultural, de modo que los evangelios son una lectura que no debería faltar.


La Biblia es útil para distinguir la religión verdadera si se lee con rectitud de corazón. Por ejemplo, la vida de Jesús nos muestra su divinidad; y la elección de los apóstoles y de Pedro nos indica que la Iglesia de Cristo incluye al sucesor de Pedro.


¿Qué textos bíblicos muestran la religión verdadera? Hay muchos. Pueden ordenarse en tres grupos:

Textos que muestran a Jesucristo actuando como verdadero Dios. Por ejemplo, cuando predicaba con autoridad divina y cuando hacía milagros por su propio poder. En especial destaca su resurrección.

Textos donde Jesucristo eligió doce apóstoles sobre los que fundó su Iglesia. Y tomó a Pedro como fundamento y pastor de su Iglesia.

Textos que muestran a los apóstoles como elegidos por Dios, después de la marcha de Cristo. Por ejemplo, cuando Pedro hace milagros y cuando inspirado por Dios decidió suprimir la circuncisión.

Los sucesores de los apóstoles continúan esa misión y conducen la Iglesia de Cristo, bajo la dirección del sucesor de Pedro.

La conversación del comienzo terminó así:

- ¿Cómo sé que los apóstoles no se inventaron lo que escribieron?

- Porque murieron mártires. Los mataron por ser cristianos. Si hubieran rechazado a Cristo, no les hubieran matado.
- Está claro. Nadie da su vida por algo que sabe que es falso. Su aceptación del martirio muestra que lo que escribieron en los evangelios es verdadero.
